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J. ANTONIO

BERENGUER

Delegado de
Liturgia

DÍA DEL SEÑOR

JOAQUÍN RODES

DOMINGO XXXIII ORDINARIO.
16 de noviembre

Pr 31,10-13.19-20.30-31. Trabaja con la destreza de sus manos.
1 Ts 5,1-6. Que el día del Señor no os sorprenda como un ladrón.
Mt 25,14-30. Has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu Señor.

DOMINGO XXXIV ORDINARIO
JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO

23 de noviembre

Ez 34,11-12.15-17. A vosotros mis ovejas voy a juzgar entre oveja y oveja.
1 Co 15,20-26a.28. Devolverá a Dios Padre su reino y así Dios lo será todo para todos.

Mt 25,31-46. Se sentará en el trono de su gloria y separará a unos de otros.

El Salmo Responsorial, 4
Cristo Rey. A

PREGÀRIA

Pare del cel, hem obtin-
gut tants dons de la
vostra mà!  Hem rebut
tants beneficis de la
vostra generositat! Feu,

Pare, que els bens que ens
heu donat siguen fecunds a
favor del vostre Regne, que
puguen fructificar a lloança
vostra.

Diumenge 23 de novembre
XXXIV DE DURANT

L’ANY

Diumenge 16 de novembre
XXXIII DE DURANT

L’ANY

Senyor Jesús, el vostre és
un Regne de vida: la
mort no te res a fer en el
vostre Regne, no té
futur, perquè vós ja

l’heu derrotat amb la vostra
Pasqua. Senyor, nosaltres
confiem en vós, i demanem
al Pare la vinguda del vostre
Regne. Feu que treballem
amb caritat, sense defallir,
pel seu acompliment.

El primer día de la sema-
na 34.ª del Tiempo Or-
dinario, última del año
litúrgico, la Iglesia ce-
lebra la solemnidad de

Cristo Rey, con la que cierra
la contemplación del Miste-
rio de Cristo durante el
tiempo de un año. Cristo es
el principio y fin, el Señor de
la Historia. No es un rey al
estilo de los reyes humanos
que podamos conocer. La
realeza de Cristo no es de
este mundo, y, en cambio,
afecta profundamente a este
mundo. ¿Cómo nos sitúa la
celebración de Cristo Rey
ante el mundo?

En la 1.ª lectura Dios se
manifiesta como un pastor
solícito: sigue el rastro de las
ovejas, las libra, las reúne,
busca las perdidas y desca-
rriadas. Venda y cura a las
heridas y enfermas, y Él
mismo las apacienta. Y las
juzga por su conducta entre
ellas.

Si escucho la palabra que
se dirige a mí, ¿qué eco pro-
duce en mi interior escuchar
que Dios me dice: Yo en per-
sona te busco, te saco de
donde estás perdida, Yo
mismo vendo tus heridas y

EL SALMO RESPONSORIAL

te curo, Yo mismo te apa-
ciento? Y me voy fijando, y
me doy cuenta de que me
busca por su palabra, por los
toques interiores de su gra-
cia, por circunstancias de su
Providencia, que me juzga y
me cura por el Sacramento
de la Penitencia, que me
apacienta en la Eucaristía…
¿Qué responderé a este amor
entrañable del que se procla-
ma mi Pastor?: El Señor es mi
pastor, nada me falta.

Todo el salmo es un reco-
nocimiento de lo que me ha
anunciado la lectura. Nada
me falta: me hace recostar don-
de hay buen alimento, me
lleva a fuentes tranquilas don-

de hay agua limpia y fresca
y repara mis fuerzas. Me cui-
da para que no me desvíe,
me guía por el sendero justo.
Lo hace por el honor de su
nombre; es que su honor es
la misericordia entrañable,
el amor al más desvalido y
necesitado.

A semejanza de las últi-
mas palabras de la 1.ª lectu-
ra, aparece también aquí
como un juicio, del que nos
hablará después el Evange-
lio de hoy: Preparas una mesa
ante mí, enfrente de mis ene-
migos. Me acoge y me de-
fiende de quien quiere ha-
cerme mal o me ha abando-
nado en mi mal, como los de
la segunda parte de este
Evangelio. Frente a ellos
pone la mesa y la copa re-
bosante, que nos hacen pen-
sar en la Eucaristía y en el
Reino que heredan las ove-
jas que hicieron bien a sus
compañeras reconociendo
al Pastor en ellas. Son las
verdes praderas en que me
hace recostar y que reparan
mis fuerzas. Me tiene bien
resguardado y con alegría
de fiesta.

Además me unges la cabe-
za con perfume. Es el Espíritu

Santo del que me hace par-
tícipe por la unción bautis-
mal y por el Sacramento de
la Confirmación, sacramen-
tos que me unen a Cristo,
me hacen miembro suyo y
por los que llego a ser «ove-
ja suya».  Esto tiene unas exi-
gencias: vivir de manera que
«el perfume de Cristo» no se
apague en mí, para que
otros, por el testimonio de
mi vida, lleguen a conocer a
Cristo; vivir en concordia
con las demás «ovejas», pro-
curando siempre la unión;
colaborar con la misión pas-
toral de Cristo en el trabajo
de reunir a las ovejas disper-
sas (trabajar con acción y
oración por la unión de los
cristianos) y por atraer a las
que no son de este redil (vi-
vir con espíritu misionero,
con el deseo de que todos
conozcan a Cristo y sean de
sus «ovejas»).

Y tiene unos frutos: Tu
bondad y tu misericordia me
acompañan todos los días de mi
vida, y habitaré en la casa del
Señor por años sin término.

Siervos somos, que no señores Ovejas y cabritos

Entre los descubrimientos de
Qumrán se halló en la tercera
cueva un rollo de cobre en el
que se detalla los lugares en
donde se escondieron muchos

talentos de oro y plata procedentes
del Templo. La ley rabínica estable-
cía que esconder una prenda o un di-
nero prestado era lo más seguro y por
lo tanto, en caso de pérdida no se era
culpable. En la parábola, el que reci-
be el talento de plata, es decir, un lin-
gote 32 kilos que hoy valdría alrede-
dor de los 10.000 euros, decide escon-
derlo. Para un hombre libre no esta-
ba bien visto enriquecerse a costa de
los demás, se les tachaba de ladro-
nes. El negocio se lo dejaban a los sier-
vos. El acento de la parábola no está,
pues, en el negocio, ni en los éxitos,
ni los resultados. La parábola nos
hace caer en la cuenta que el verda-

dero sentido de la vida es asumir
nuestra condición de «siervos». Ni la
vida, ni las oportunidades, ni las ta-
reas son nuestras como tales. De todo
hemos de dar cuenta. La parábola
valora «la bondad y la fidelidad» del
siervo que ha cumplido con lo enco-
mendado. Sin embargo, denuncia la
«maldad y la pereza» del siervo que
se cree «señor» y actúa según la nor-
mativa. Él no es «señor», es siervo.
El «hombre-señor» vive para sí mis-
mo. El «siervo» vive para el otro, res-
ponde ante el otro, está pendiente del
otro. El hombre moderno ha enterra-
do los talentos de la justicia univer-
sal y del bien común. ¡Cuántas cosas
puede hacer y no hace! El hombre
siervo comienza cada día su peque-
ña tarea de creer, amar, sufrir, cons-
truir, realizar fielmente la tarea que
Dios le encomienda.

Ovejas y cabritos. Ovejas dóciles,
tiernas, de mirada limpia y lana
abrigadora. Signo de comuni-
dad y pueblo. Cabritos jugue
tones, individualistas, capri-

chosos, rebeldes y topadores. Signo de
egoísmo e inmadurez. El día de la
verdad de Dios Jesús nos recuerda
que serán separados los hombres,
como el pastor separa a ovejas y ca-
britos. Mientras tanto, la humanidad,
como un gran y único rebaño, mez-
clados ovejas y cabritos, pastorea la
historia y deambula por los avatares
de sus quimeras. De cuando en cuan-
do la historia hace crisis, como ahora.
El espejismo de la abundancia deja
paso a la fría realidad de la tormenta.
El rebaño se asusta. Hay aquellos que
se empeñan en sacar partido, en bus-
car chivos expiatorios o inventar la

guerra tópica de cada crisis. Hay tam-
bién los que quedan al borde, los ex-
traviados en la huida rápida del ga-
nado, los hambrientos y desnudos.
Jesús nos recuerda: lo que hagas o no
hagas con estos más pequeños «a mí
me lo haces o mí dejas de hacerlo».
Somos parte de la humanidad y
corresponsables de ella. Dios, pastor
padre del rebaño, nos invita en este
hoy de crisis a reflexionar sobre las
actitudes que tenemos con los demás.
Dios nos da una lección: si la avaricia
y la ambición individualista ha des-
embocado en el hambre y la desnu-
dez de muchos, tal vez la generosidad
y la justicia nos haga florecer una hu-
manidad vestida y alimentada. En el
fondo es preguntarnos si somos «ove-
jas» buscadores del bien del rebaño o
«cabritos» que buscan el bien propio.
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LA VOZ DEL OBISPO

Sobre la «Educación para la
ciudadanía»

Nota Pastoral

Para orientar a los padres que piden
ayuda y solicitan apoyo en el mo-
mento en que se está implantando
en España la EpC, me dirijo a voso-
tros, queridos diocesanos, con el fin

de que reflexionemos juntos. Es algo que
a todos nos preocupa.

 La Conferencia Episcopal Española
en la Declaración de octubre de 2007 de-
cía: Hay enseñanzas que «constituyen
una lesión grave del derecho de los pa-
dres a determinar la educación moral que
desean para sus hijos; unas enseñanzas
que, además, tal como aparecen progra-
madas, significan la imposición del
relativismo y de la ideología de género.
No es precisamente esto lo que los orga-
nismos de Europa sugieren a los Estados
miembros. No es éste el modo adecuado
de salir al paso de la necesidad apremian-
te de una formación integral de la juven-
tud para la convivencia en la verdad y la
justicia, con actitudes positivas que con-
tribuyan a la creación y consolidación de
la paz en las familias, las escuelas y la
sociedad. Todos deseamos que la escuela
forme ciudadanos libres, conscientes de
sus deberes y de sus derechos, verdade-
ramente críticos y tolerantes. Pero eso no
se consigue con introducir en las concien-
cias de los jóvenes el relativismo moral y
una ideología desestructuradora de la
identidad personal. Esta “Educación para
la ciudadanía” de la LOE es inaceptable
en la forma y el fondo: en la forma, por-
que impone legalmente a todos una an-
tropología que sólo algunos comparten
y, en el fondo, porque sus contenidos son
perjudiciales para el desarrollo integral
de la persona»1.

1 He estado, estoy y estaré siempre in-
teresado en formar y colaborar en la

preparación de verdaderos ciudadanos
solidarios, responsables y equilibrados en
sus relaciones humanas, respetuosos con
la convivencia y con sus leyes constructi-
vas y positivas para el bien del hombre.
La Iglesia Católica ha invitado siempre a
un diálogo interdisciplinar sensato, ho-
nesto y riguroso en tema tan importante
para el futuro de los españoles como ciu-
dadanos. En dicho diálogo, se ha de pro-
curar el bien del hombre y en consecuen-
cia el bien de la sociedad.

2 Estamos, por tanto, todos a favor de
una educación cívica, en la que la EpC

sea  una asignatura libre de componen-
tes ideológicos; que prepare para la con-
vivencia democrática; que esté centrada
en el estudio de los derechos humanos,
del ordenamiento constitucional, de las
instituciones sociales intermedias, de los
organismos comunitarios europeos y de-

más: sólo así sería aceptada por todos
como una materia idónea para la forma-
ción de nuestros ciudadanos de hoy y de
mañana. No obstante, la asignatura de
EpC, tal como está concebida y configu-
rada, no responde a este objetivo. Impo-
ne desde instancias políticas una concep-
ción del hombre que no forma integral-
mente a los jóvenes con actitudes positi-
vas para la convivencia en la verdad y la
justicia.

3 Está suficientemente justificado y ra-
cionalmente fundado que la EpC no

responde a lo establecido en el Art. 27. 3
de la Constitución: «los poderes públicos
garantizan el derecho que asiste a los pa-
dres para que los hijos reciban la forma-
ción religiosa y moral que esté de acuer-
do con sus propias convicciones». La
Constitución de hecho reconoce el dere-
cho que asiste a los padres a decidir el
tipo de educación  moral que sus hijos
han de recibir en la escuela. También la
legislación de la Iglesia ha reconocido este
derecho-deber que compete a los padres,
y que las instancias civiles están obliga-
das a tutelar. Así, el actual Código de De-
recho Canónico recoge el derecho-deber
que compete a los padres de elegir cen-
tro e instituciones adecuados, y que «la
sociedad civil les proporcione las ayudas
que necesiten» (Canon 793); insta además
la normativa canónica a que «las leyes que
regulan la formación de los jóvenes pro-
vean también a su educación religiosa y
moral en las mismas escuelas, según la
conciencia de los padres» (Canon 799).  La
legislación estatal sobre la nueva asigna-
tura, en cambio, pretende formar, con ca-
rácter obligatorio y totalitario, «la con-
ciencia moral cívica» de todos los alum-
nos en todos los centros.

4 Perfeccionar al hombre por el cami-
no de la humanización al asimilar la

cultura es la razón de ser de todo el pro-
ceso educativo, porque anda en juego la
verdadera ciudadanía, el verdadero ciu-
dadano: la calidad de la persona en lo so-
cial y en sus prestaciones a la conviven-
cia ciudadana. Estamos retados, todos los
implicados de buena voluntad en la no-
ble tarea de la educación, a caminar por
caminos que no malogren mental,
afectiva, conductual y competencialmen-
te a nuestros con-ciudadanos incapacitán-
dolos para las grandes empresas huma-
nas, intelectuales y empresariales. Para lo-
grarlo, insisto en continuar una reflexión
sosegada y rigurosa en el hermoso cam-
po de la educación, de la familia, y de las
comunidades cristianas, partícipes,
corresponsablemente de la educación de
sus miembros. En este diálogo, pregun-

témonos todos: ¿qué es un verdadero ciu-
dadano maduro, razonable, equilibrado
y formado?, ¿qué es educar un verdade-
ro ciudadano y un ciudadano verdade-
ro?, ¿qué es y cuál es  la epistemología de
la asignatura «Educación para la ciuda-
danía»?

5 En nuestra Comunidad Valenciana
EpC ha comenzado a impartirse en el

presente curso. La Orden de Conselleria
de Educación del pasado 10 de junio in-
tentaba paliar  —sólo explícitamente para
segundo de ESO, no para las distintas
formas en que se articula en los demás
cursos— frente a una ley superior
vinculante, alguna de las graves objecio-
nes que aquí se plantean. Sabemos que
esa Orden fue recurrida ante el Tribunal
Superior de Justicia de Valencia, y que fue
suspendida en puntos tan importantes
como el amparo que ofrecía a los padres
que habían planteado la objeción de con-
ciencia. En consecuencia EpC ha de ser
cursada por todos los alumnos en todos
los centros públicos y privados. En los
Centros Católicos de la Iglesia, también
la EpC es obligatoria con sus objetivos,
contenidos y criterios de evaluación. No
existe por parte del Gobierno ninguna
garantía jurídica para que los centros de
la Iglesia puedan adecuar el programa de
la  asignatura a su ideario católico. El fon-
do y forma de EpC entra en contradic-
ción con su carácter propio y limita la li-
bertad de desarrollar plenamente su pro-
yecto educativo elegido libremente por
muchas familias.

6 En los Centros Católicos de nuestra
Diócesis, como ya se viene realizan-

do en nuestros Colegios Diocesanos y en
otros tantos de ideario católico de Alican-
te, se debe continuar informando a todos
los padres y profesores sobre cómo EpC
entra en contradicción con la Doctrina So-
cial de la Iglesia y con los derechos fun-
damentales de todos los padres, y se les
ha de informar de todos los medios legí-
timos a los que pueden recurrir. Entre ta-
les medios no se puede excluir la obje-
ción de conciencia.

Un Centro Católico ha de posibilitar
el ejercicio de la libertad de los padres;
ha de explicar cómo presentar una de-
manda ante el propio Centro o ante las
autoridades educativas; y ha de respon-
der a los padres objetores. La legítima
objeción de conciencia, reconocida en la
Constitución Española e interpretada por
el Tribunal Constitucional como derecho
a ser ejercida sin necesidad de una Ley
que la regule, no se ha de impedir ni for-
zar en ningún Centro, sino que se ha de
acoger la voluntad responsable de los

padres coherente con la elección del co-
legio. Es obvio que las medidas no son
contra la dirección del Centro, sino con-
tra un imperativo legal contrario a la li-
bertad de conciencia.

7 En estas fechas, en la provincia de
Alicante, son centenares las familias

de alumnos de Centros públicos que han
optado por la objeción de conciencia
como forma de ejercicio de su libertad:
son ellas testimonio de libertad valiente
ante no pocas dificultades y discrimina-
ciones que padecen. Defienden la neutra-
lidad ideológica que el Estado ha de ejer-
cer en la Escuela de todos. Muchos de
estos padres no pueden ejercer su dere-
cho a elegir el Centro con el ideario que
quieren para sus hijos. Encuentran que
la EpC de la LOE es contradictoria a su
visión moral de la persona, la familia y
del mundo, y a la formación Religiosa
confesional Católica elegida voluntaria-
mente por el 72% en Infantil y Primaria y
por 41% de la Escuela pública alicantina,
aun estando regulada en la LOE en con-
diciones discriminatorias y contrarias a
la ley superior.

8 Ánimo, pues, y adelante. Son mo-
mentos duros y difíciles los que esta-

mos viviendo, pero nos mantenemos
abiertos a la esperanza. Aprendamos con
ella a madurar como cristianos, en la vida
pública y social. «La fe cristiana nos ha
enseñado que verdad, justicia y amor no
son simplemente ideales, sino realidades
de enorme densidad… Dios —la Verdad
y el Amor en persona— ha querido su-
frir con nosotros y por nosotros»
(Benedicto XVI. Encícl. Spes Salvi, n.º 38).

Alicante, 3 de noviembre de 2008

1 Comisión Permanente de la Conferencia
Episcopal Española, La Ley Orgánica de Edu-
cación (LOE), los Reales Decretos que la desa-
rrollan y los derechos fundamentales de padres
y escuelas (28 de febrero de 2007).
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“

ENSEÑANZA

DELEGACIÓN  DE  EDUCACIÓN  EN  LA  FE

MISIONES

Os escribo cuando to-
davía está muy re-
ciente en mi memoria
el recuerdo de las jor-
nadas lúdico-deporti-

vas que este año celebramos
en la localidad de Ibi. Ya van
tres, y, como en años ante-
riores, los que hemos tenido
la suerte de participar en
ellas marchamos con un
dulce sabor de boca.

Decía una famosa can-
ción de aquel mítico grupo
de la movida de los ochenta
que «la culpa fue del cha cha
cha». Es verdad que no fal-
tó ese día ni el merengue ni
el cha cha cha, pero el éxito
de esa mañana entre compa-
ñeros y amigos tuvo muchos
culpables.

La culpa fue de las feno-
menales instalaciones del

Polideportivo municipal de
Ibi que se pusieron a nues-
tra disposición, en las que
pudimos jugar y también
comer sin apenas enterarnos
de la lluvia que no dejó de
caer durante todo el día. La

A ritmo de merengue y cha cha cha...

MARÍA ELISA MARTÍNEZ PIÑOL

Profesora de religión del
C.P. El Palmeral de Elx

tuvo también el chocolate
caliente y las bambas, ¡qué
ricos bollos!, con el que nos
obsequió la organización en
nuestra llegada.

La culpa fue sobre todo
de los cerca de cuarenta par-

ticipantes en las jornadas
que, aunque era sábado y el
tiempo amenazaba, nos le-
vantamos como en un día de
cole. No para enseñar a los
niños y jóvenes sino para ser
en ese día como ellos, para
pasarlo «bomba» jugando y
bailando como lo hacen
nuestros niños, riéndonos y
saltando como ellos… No se
trataba de ser de la NBA en
baloncesto ni los brasileños
en voleibol sino de partici-
par y pasar un buen rato.

La culpa fue también de
esa clase de baile con la que
nuestra compi Rosa nos ini-
ció en los ritmos caribeños
con mucha paciencia y buen
humor.

En torno a una rica pae-
lla comimos y compartimos
en la sobremesa. Eran las 5

de la tarde y había que re-
gresar a casa porque el tiem-
po seguía incierto. Un poco
más cansados que cuando
llegamos pero muy conten-
tos y con la ilusión puesta en
las próximas jornadas.

Al día siguiente aparecie-
ron las esperadas agujetas
pero las agujetas pasan
pronto.

Gracias a todos los que
habéis sido culpables de un
hermoso día porque la feli-
cidad de momentos como
estos permanece siempre.

Hace unos días me cru-
cé con la hermana
Felicidad (Casa Sa-
cerdotal) por asuntos
de trabajo y hablando

de las misiones y de los Pro-
yectos me dice: «…la monja
contra la que atentaron el otro
día estaba con nosotras, cuan-
do el genocidio de Rwanda en
1994…». Entonces le pedí
que en un papel me pusiera
algunas palabras sobre su
experiencia, sus vivencias…
A la hermana Felicidad, mi-
sionera en Rwanda, la cono-
cí hace años en el Secretaria-
do Diocesano de Misiones
donde se sentó a contarnos
sus experiencias, nosotros,
misioneros en la retaguar-
dia, escuchamos muchas
cosas pero me llamó la aten-
ción una frase que dijo y que
se me ha quedado en el co-
razón: «Cuando todos se van,
nos quedamos nosotras».

La experiencia de la her-
mana Felicidad y de otras
muchas religiosas en zonas
de África muy pobres y azo-
tadas por guerras civiles,
olvidadas del resto del mun-
do, tienen una luz de espe-
ranza cercana, una comuni-
dad de religiosas, de misio-
neras «…monjas entregando

«LO HEMOS VIVIDO…»

su vida, sin protagonismo, con
dedicación y servicio».

Hay otros ejemplos en
nuestra Diócesis, como Jua-
na Valverde en Casma
(Perú) o Silvia Heredia en
Honduras, ambas misione-

ras diocesanas, mujeres y tra-
bajadoras incansables del
Evangelio.

Os pido que en vuestra
oración de cada día os acor-
déis de ellas y de todos los
misioneros que han dejado

sus familias, sus casas, y en-
señan la Palabra de Dios a
través de su ejemplo y de
sus vidas.

La Delegación Diocesana
de Misiones y toda la Dió-
cesis celebramos el día 19 de
octubre el DOMUND con
un lema: «Como Pablo, mi-
sioneros por vocación», o la
Fundación Misión y Promo-
ción que ya está preparan-
do y pensando lemas para el
día del Misionero Diocesano

MANUEL GONZÁLEZ

Misión en Rwanda.

de 2009, ambas trabajan en
la animación y recogiendo
fondos para enviar a estas
misioneras y otros muchos
que necesitan nuestra soli-
daridad. ¿Queremos ser tes-
tigos y participar o quere-

mos quedarnos al margen?
Tú eliges…

Son varias las formas en
las que puedes ayudar, des-
de traer un donativo a las

oficinas del Obispado (C/
Marco Oliver, 5 de Alicante)
o haciendo una transferen-
cia, muchas gracias.

0075-0007-55-0602362964
2090-3020-21-0040212004

…una frase se
me ha quedado en el
corazón: «Cuando
todos se van, nos
quedamos nosotras»
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DELEGACIÓN  DE  LAICOS

El 25 de octubre pasado
pudimos asistir en Ma-
drid al I Encuentro sobre
el Itinerario de Formación
Cristiana para Adultos

organizado por la Comisión
Episcopal de Apostolado
Seglar (CEAS) en la sede de
la Conferencia Episcopal.
Presidieron la reunión el ar-
zobispo presidente de la
CEAS, Mons. Julián Barrio,
y Mons. Elías Yanes, coordi-
nador del equipo redactor
del Itinerario. En el encuen-
tro estuvieron representadas
numerosas diócesis españo-
las y distintas asociaciones
y movimientos laicales.

D. Antonio Cartagena,
Director del Secretariado de
la CEAS, puntualizó que el
Itinerario de Formación es
una oferta que no excluye ni
sustituye a otros métodos o
procesos que legítimamen-
te se puedan estar utilizan-
do en las diócesis o en las
asociaciones y movimien-

I ENCUENTRO SOBRE EL ITINERARIO DE FORMACIÓN CRISTIANA PARA ADULTOS
Ser cristianos en el corazón del mundo

PASQUAL MAESTRE

Delegado Diocesano
de Laicos

tos. Responde a la necesidad
de contar con un material
común orientado para que
sirva a toda clase de laicos,
asociados o no.

Por su parte, Mons. Elías
Yanes precisó que especial-

mente los cristianos de las
parroquias, no encuadrados
en asociaciones, encontra-
rán en el Itinerario de For-
mación un gran medio de

articulación, sentido eclesial
y misionero de su fe.

En la última parte del
Encuentro se pusieron en
común una serie de expe-
riencias de algunas diócesis
(Ciudad Real, Alcalá, Valla-

mentando el Itinerario de
Formación Cristiana.

De este I Encuentro pudi-
mos sacar dos conclusiones:

1. En la Iglesia necesita-
mos un laicado con forma-
ción.

Es necesario el testimo-
nio, pero el primer testimo-
nio que un cristiano debe
dar es que conoce su propia
fe, sabiendo dar razón de su
esperanza.

2. El Itinerario de For-
mación Cristiana de Adul-
tos es un instrumento im-
portante de formación, que
sin pretender una instruc-
ción académica, puede me-
jorar en los laicos la visión
de conjunto de la totalidad
del mensaje cristiano, gene-
rando así cristianos madu-
ros.

En nuestra Diócesis va-
mos a estudiar la mejor ma-
nera de acoger este plan de

Manseñor Elías Yanes. 1. La Palabra de Dios.

dolid, Tortosa, Sevilla) y
movimientos (especialmen-
te Vida Ascendente y Acción
Católica General de Adul-
tos) que ya venían experi-

formación para que los lai-
cos cristianos que quieren
ser miembros activos y res-
ponsables en su condición
de cristianos y de miembros
de la Iglesia tengan en este
Itinerario de Formación una
respuesta a sus necesidades.

La tarea requiere esfuer-
zo, pero en un mundo tan
cambiante como el nuestro,
es muy importante que los
laicos nos mantengamos en
una actitud de formación
permanente para que poda-
mos transmitir en nuestros
ambientes el mensaje cristia-
no de forma razonada,
atractiva y fiel.

Como director de la Es-
cuela Diocesana de
Agentes de Pastoral
quiero informaros del
momento que estamos

viviendo en este curso 2008-

de 40 alumnos que, a lo lar-
go de tres cursos, van a vi-
vir una experiencia formati-
va única. Se trata de un ver-
dadero «taller de pastoral»
que sin duda ayudará a la

JUANJO ORTEGA

Director

ESCUELA DIOCESANA DE AGENTES DE PASTORAL

2009. Lo primero que se
puede decir es que es inten-
so el desarrollo que experi-
menta dicha Escuela en este
nuevo curso.

 A lo largo del mes de oc-
tubre se ha producido la in-
auguración de la Escuela en
tres vicarías de la Diócesis:
Sax (2.º curso), Elche (1.º) y
Callosa de Segura (1.º). En
cada una de ellas hay cerca

evangelización de esas pa-
rroquias, arciprestazgos y
vicarías. Al final, en el ter-
cer curso, cada Escuela eli-
ge una especialidad (juvenil,
catequesis, compromiso so-
cial-caritativo, religiosidad
popular, etc.) de acuerdo a
las necesidades de cada
zona. También os comunico
que el Secretariado de Pas-
toral de Infancia y Juventud

tener laicos formados, adul-
tos y corresponsables en la
misión evangelizadora de la
Iglesia. Laicos con capaci-
dad para responder a los re-
tos ineludibles que se le pre-
sentan a las comunidades
cristianas.

Esperamos que en otros
arciprestazgos y vicarías
pueda surgir esta iniciativa.
La Escuela Diocesana de
Agentes de Pastoral es la
encargada de prepararlo
todo (profesores, lugar, se-
guimiento, etc.) para que
sean muchas las personas de
nuestras parroquias y movi-
mientos las que puedan re-
cibir una buena y sistemáti-
ca formación al alcance de
todos.

tiene muy avanzada la pro-
puesta para formar específi-
camente a los agentes de
pastoral de Postcomunión y

Confirmación.
Todos los que conocen

esta experiencia coinciden
en señalar la importancia de

Inauguración de la Escuela en Sax.

Inauguración de la Escuela en Elche.

Inauguración de la Escuela en Callosa de Segura.
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Las Jornadas que durante
los días 18, 19 y 20 de sep-
tiembre se desarrollaron
en Madrid, en la Funda-
ción Pablo VI, con el

lema «La justicia, camino para
la paz. Un proyecto en construc-
ción», fueron convocadas por
la Comisión General de Jus-
ticia y Paz para celebrar su

40.º ANIVERSARIO DE LA COMISIÓN
GENERAL DE JUSTICIA Y PAZ (1968-2008)

yectos y acciones en que se
involucra. La llamada de Pa-
blo VI, en la Populorum Pro-
gressio, a hacer del «desarro-
llo el nuevo nombre de la
paz», ha enmarcado, de ma-
nera especial, nuestro com-
promiso y la necesidad de
avanzar junto con otras perso-

de la huella ecológica que
vamos provocando, la cali-
dad de nuestra ayuda al de-
sarrollo…

En el acto inaugural de las
Jornadas, el presidente de la
Comisión Episcopal de Pasto-
ral Social, Arzobispo de
Mérida-Badajoz, Mons. Santia-
go García Aracil, y los compo-
nentes de la mesa expusieron
su visión del momento actual
y los retos a que se enfrenta la
sociedad en este inicio del si-
glo XXI. Justicia y Paz, como ha
venido haciendo hasta ahora,
asumirá estos retos procuran-
do mantener una actitud abier-
ta, dialogante y comprometida,
intentando vivir en coherencia
con los valores del Evangelio.

En la tarde del viernes 19
hubo una mesa redonda bajo
el título «Compartiendo nues-
tras vivencias». Los ponentes,
tres ex-secretarios y un ex-pre-
sidente de la Comisión Gene-
ral de Justicia y Paz, recorda-
ron las personas, los aconteci-
mientos, los proyectos, los
avances más significativos du-
rante los 40 años de vida. Ter-
minamos la tarde disfrutando
del concierto «Estos compromi-
sos… estas canciones» del can-
tador Luis Guitarra.

En las sesiones de la maña-
na del Sábado 20 se trataron
dos temas. En el primero, «Evo-
lución de la economía e ideo-
logía: desafíos», dos profesores
universitarios expusieron el
pasado (mayo del 68, crisis del
petróleo), presente (globaliza-
ción, individualismo posesivo
y propietarista) y desafíos de la
economía. Tras la exposición se
desarrolló un intenso diálogo,
dada la actualidad del tema. En
el segundo tema, «La Iglesia en
los caminos de la paz. Testigo,
protagonista», se presentaron
dos aproximaciones al tema,
una desde el compromiso en
España por una cultura de Paz
entendida como la relación
biunívoca de cuatro factores:
Desarrollo, Derechos Huma-
nos, Democracia y Desarme, y
otra desde las vivencias en un
país en guerra donde actuó de
mediador con los líderes reli-
giosos.

En la sesión de la tarde se
abordó el tema «Pobreza, co-
operación al desarrollo. Dete-
rioro medioambiental, desarro-
llo sostenible. Para que los pobres
sencillamente vivan es imprescin-
dible que los ricos vivamos más

sencillamente». Se nos habló de
la importancia que tienen para
los países y poblaciones más
empobrecidos, las consecuen-
cias del cambio climático, de la
sobreexplotación de los recur-
sos, de la contaminación, etc.
Desde esta perspectiva y con
una visión desde la Biblia y la
Doctrina Social de la Iglesia, se
destacó la necesidad de propi-
ciar una utilización sostenible
de los recursos y de asumir
(como hijos de Dios que com-
parten una Creación que es

constitución, por parte de la
Conferencia episcopal espa-
ñola, en 1968. Asistimos cua-
tro miembros de la Comisión
Justicia y Paz de la diócesis
de Orihuela-Alicante.

Justicia y Paz nació con el
Concilio Vaticano II. El nue-
vo marco de referencia que su
constitución pastoral Gau-
dium et spes supuso en cuan-
to a la manera de afrontar las
relaciones de la Iglesia con el
mundo, pasando de la con-
frontación, o la indiferencia,
a la colaboración, ha impreso
carácter en el modo de estar
y de hacer de Justicia y Paz,
en los distintos ámbitos, pro-

nas en la construcción de un
mundo inclusivo, en el que
cualquier ser humano tenga ca-
bida, conscientes de que quie-
nes menos tienen, las personas
empobrecidas, son las predilec-
tas del Dios de Jesús.

El lema de estas Jornadas
pone de manifiesto nuestra
profunda convicción en el
carácter dinámico de todos
los procesos que son necesa-
rios para alcanzar cotas de
auténtica justicia. En esta oca-
sión se quería celebrar, recor-
dar, agradecer y también se
quería profundizar sobre al
servicio de quiénes está la
economía, el injusto reparto

Acto inaugural de las Jornadas presidido por Mons. Santiago García Aracil, presi-
dente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, Arzobispo de Mérida-Badajoz, le acom-
pañan Federico Mayor Zaragoza, presidente de la Fundación Cultura de Paz e Isabel
Cuenca Anaya, presidenta de la Comisión General de Justicia y Paz en la actualidad.

«Compartiendo nuestras vivencias», José Padilla, actual secretario general, Javier
Anso, secretario general de 1986 a 1996, Juan José Rodríguez Ugarte,  primer secreta-
rio general, Arcadi Oliveres, presidente de la Comisión General de 1999 a 2003

para todos) una racionalización
de nuestros hábitos de consu-
mo en nuestras sociedades del
Norte.

Finalmente, se procedió a la
clausura de las Jornadas por la
presidenta de Justicia y Paz, Isa-
bel Cuenca, y del Obispo con-
siliario, Mons. Ciriaco Bena-
vente, quien presidió la Euca-
ristía. Está previsto que en bre-
ve se publique un amplio do-
cumento que resumirá los 40
años de Justicia y Paz en Espa-
ña.

«Evolución de la economía e ideología: desafíos», José Miguel Rodríguez, cate-
drático de Economía Financiera, Universidad Valladolid, y Pedro José Gómez, profesor
titular del Departamento de Economía Aplicada, Universidad Complutense de Madrid.

Concierto «Estos compromisos… estas canciones», Luis Guitarra.
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CÁRITAS

MARÍA ÁNGELES

AMORÓS DEVESA

Directora de Cáritas Diocesana
de Orihuela-Alicante

LO MÁS GRANDE QUE TIENEN LOS
POBRES ES SU DIGNIDAD

VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

EXCLUSIÓN SOCIAL (2)

La exclusión se ha convertido en el reflejo de
nuestros miedos más profundos en esta épo-
ca de incertidumbre, ya que nos recuerda un
evidente fracaso de nuestro sistema econó-
mico y de nuestros modos de vida social. La

importancia de este proceso en nuestra sociedad
constituye una invitación a examinar de nuevo
los valores que se encuentran en el centro de nues-
tros sistemas socio-económicos más aún que a un
desarrollo de la acción social o de la intervención
del Estado-Providencia, que no llega a las raíces
mismas de la exclusión. Es también una llamada
a crear nuevas relaciones, a volver a entretejer el
vínculo social, a acoger y a escuchar, a acompa-
ñar y atender.

La exclusión es una situación inadmisible para
el Evangelio, porque pone en peligro la dignidad
de la persona humana y su carácter social. Cuan-
do Jesús trata con las personas excluidas de la
sociedad de su tiempo (Zaqueo, la Samaritana,
los publicanos, etc.) y les devuelve su dignidad
de hijos e hijas de Dios, manifiesta un rechazo de
la exclusión. Cuando los primeros cristianos,
como señal del amor de Dios, ponen en común
sus bienes «para que nadie viviera en la indigen-
cia» (Hch 4,34), manifiestan también su rechazo
de la exclusión.

La caridad lleva a los cristianos, en colabora-
ción con todos los hombres y mujeres de buena
voluntad, a buscar los medios para luchar contra
la exclusión, no sólo a través de medidas de ayu-
da, sino también por medio de una reflexión fun-
damental acerca del sentido y los valores de nues-
tros sistemas de vida social.

Benedicto XVI lanza un reto pastoral a toda la
Iglesia con el fin de que sirva de testimonio de
caridad diaconal para toda la humanidad de bue-
na voluntad. Por dos veces en su encíclica sobre
la caridad recuerda a los cristianos que entre ellos
no debe haber pobres desde la experiencia
paradigmática de la comunidad primitiva:

a) «A decir verdad, a medida que la Iglesia
se extendía, resultaba imposible mante-
ner esta forma radical de comunión ma-
terial. Pero el núcleo central ha perma-
necido: en la comunidad de los creyen-
tes no debe haber una forma de pobreza
en la que se niegue a alguien los bienes
necesarios para una vida decorosa» (DCE
20).

b) «No obstante, quedando a salvo la uni-
versalidad del amor, también se da la exi-
gencia específicamente eclesial de que,
precisamente en la Iglesia misma como
familia, ninguno de sus miembros sufra
por encontrarse en necesidad» (DCE
25b).

Hay personas que no tie-
nen casi de nada, ni
ropa, ni vivienda, ni
comida, ni pueden
asearse como es debi-

do, ni amigos duraderos, ni
satisfacciones… y muchos
días ni donde recostar su ca-
beza. Pero si hablamos con
ellos un rato veremos que no
han perdido su DIGNIDAD.
Claro, no es una dignidad
como la concebimos uno de
nosotros, pero es una digni-
dad que a veces es más gran-
de que la de muchas personas
con éxito o que destacan en
nuestro mundo en alguna fa-
ceta. Lo que ocurre es que esto
no es noticia y no sale en los
medios. A poca gente le im-

porta la dignidad de ese mun-
do de desfavorecidos, cada
vez más numeroso, que más
bien molesta y que nuestro
trato no pasa de querer que
nos sirvan o nos solucionen
algún problema no muy ele-
vado.

Y esta semana me gustaría
que reparásemos en ellos y
tratásemos de verlos como
personas valiosas, con unas
limitaciones distintas a las
nuestras pero iguales a los
ojos de Dios.

En este colectivo están los
transeúntes. Que no pasen por
nuestras ciudades recibiendo
el rechazo de todos. Que pue-
dan sentirse acogidos por
otras personas. Que puedan

abrir su corazón a un mundo
menos duro de lo que pensa-
ban. En ellos está también
Cristo que espera de nuestra
solidaridad, de la generosidad
sobre todo de los cristianos.

Creo que ya hemos apren-
dido que los bienes del mun-
do son de todos, no de los más
listos. La comunicación cris-
tiana de bienes es un hecho.
Por pequeña que sea tu con-
tribución, es importante. Que
Dios os dé el ciento por uno.

Bajo el lema «No tener ho-
gar significa mucho más
que estar sin techo» el día
23 de noviembre se cele-
bra la Campaña del Día de

los Sin Techo. En esta edición
CÁRITAS, FACIAM (Federa-
ción de Asociaciones de Cen-
tros para Integración y Ayuda
a Marginados) Y FEANTSA
(Federación Europea de Aso-
ciaciones Nacionales que traba-
jan con Personas sin Hogar),
quieren profundizar en el sig-
nificado vital que para todo ser
humano significa vivir sin un
hogar.

Vivir «sin hogar» desde una
perspectiva más amplia no sólo
es no tener un espacio físico, un
techo donde cobijarse que, des-
de luego, es uno de los elemen-
tos más importantes.

La palabra hogar evoca cer-
canía, calor, compartir tiempo
y comida, palabra y silencio.
Las personas sin hogar tienen
derecho a vivir dignamente, a
formar un hogar, no sólo con
puertas, ventanas y techos;

también a vivirlo, con calor y
solidaridad.

Vivir tejiendo redes sociales,
creando espacios de encuentro,
de interiorización, de confian-
za, en donde se puedan perder
los miedos y temores.

La Campaña Sin Techo 2008
quiere denunciar la situación
de «ausencia de hogar» que
miles de personas están vivien-
do en nuestro país, y especial-
mente, las Personas Sin Techo.

No podemos seguir mirando
a las Personas Sin Hogar como
seres humanos a los que sólo hay
que dar una salida urgente de
alimentación, cobijo o sanitaria;
no, nuestra relación ha de abrir-
se también a lo comunitario: a
compartir la vida. Y podemos ir
comprometiéndonos a crear
SIGNOS de HOGAR que, sin
duda alguna, irán construyendo
la «presencia de hogar» en las vi-
das de los que hoy no lo tienen.

Campaña de los Sin Techo 2008

CENTRO Personas atendidas 2008

Centro de Acogida
Personas Sin Hogar, Elche ...........................  1.100 (enero/octubre)
Albergue, Petrer ..................................................  30 (enero/octubre)
Piso de Acogida, Petrer .....................................................  8 familias
Casa de Acogida «Galilea», Orihuela .........  61 (septbre./octubre)

La red de Cáritas en nuestra Diócesis cuenta con los si-
guientes centros para las Personas Sin Techo:
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«Al llegar el Día, más grande para mí, de entregar mi alma al Creador, del defini-
tivo nacimiento a la Vida, no me espanta el miedo, ni me oprime el temor sino que
espero el perdón y la misericordia de mi Buen Dios. Porque el Señor fue Quien, desde
hace decenios, puso en mi corazón ansias y hambre de la Plenitud de su Amor, y es Él
el que ahora me está esperando a la otra orilla por su gracia, que no por mis méritos».

Del Testamento de D. Pablo Barrachina

DON PABLO, OBISPO Y PASTOR,
DESCANSA JUNTO AL MAESTRO

BIOGRAFÍA

Don Pablo Barrachina fue du-
rante 35 años Obispo de
Orihuela-Alicante (1954-
1989). Pese a ser nacido en
Jérica (Castellón) desde su

renuncia, en el año 1989, ante el
Papa Juan Pablo II. reside en Ali-
cante, atendido por sus diocesa-
nos.

Nació en Jérica (Diócesis de
Segorbe y provincia de Castellón)
el 31 de octubre de 1912.

Cursó estudios eclesiásticos en
el Seminario Diocesano de Segor-
be y en la Universidad Gregoriana
de Roma, donde obtuvo el grado
de Doctor en Derecho Canónico.

Fue ordenado sacerdote en
Roma, el 13 de julio de 1941; y a
partir de este año, hasta el de 1945,
fue profesor del Seminario Metro-
politano de Valencia.

En el año 1945, fue nombrado
Canónigo Doctoral de la catedral
de Segorbe y Vicerrector y Profe-
sor de Filosofía del Seminario
Diocesano de dicha ciudad. Tam-
bién fue nombrado Consiliario del
Consejo Diocesano de Hombres
de Acción Católica de Segorbe. En
1952, fue nombrado Director del
Secretariado Diocesano de Voca-
ciones Eclesiásticas en su Dióce-
sis. En 1953, cesó en sus cargos di-
rectivos y docentes para ser nom-
brado Director Espiritual del Se-
minario Diocesano y Moderador
del Post-Seminario, siendo a la vez
nombrado Delegado Episcopal
del Apostolado Seglar.

Fue preconizado por S. S. Pío
XII para la sede de Orihuela, el 31
de marzo de 1954; siendo consa-
grado Obispo en la Iglesia Arci-
prestral de su villa natal, Jérica,
por el Excmo. y Rvdmo. Mons.
Hildebrando Antoniutti, entonces
Nuncio Apostólico en España, el
29 de junio, tomando posesión por
poderes de su Sede el 29 de agos-
to y haciendo su entrada oficial en
la capital de la Diócesis el domin-
go 5 de septiembre del mismo año.

El 12 de mayo de 1989 S. S. Juan
Pablo II aceptó su renuncia que le
había presentado a la Sede de
Orihuela-Alicante.

En su residencia de Alicante, el día 13 de octubre, a las 14:30 horas,
falleció D. Pablo Barrachina, Obispo Emérito de la Diócesis de

Orihuela-Alicante, a los 96 años de edad. Durante 35 años fue Obispo
titular de esta Iglesia nuestra. Con cariño y agradecimiento recordamos
su vida. Y lo hacemos en alabanza a Dios que nos lo regaló como Pastor
de nuestra Diócesis durante 35 años.

ALGUNOS DATOS DE SU MINISTERIO
EPISCOPAL

• Reorganizó territorialmente la Diócesis, asumiendo los
arciprestazgos de Villajoyosa, Jijona y Callosa d´en Sarriá, prove-
nientes de la Archidiócesis de Valencia (6 junio 1957).

• La Diócesis de Orihuela pasó a denominarse de «Orihuela-Alican-
te», elevando al mismo tiempo la Colegial de San Nicolás a
Concatedral, por bula de 9 de marzo de 1959 del Papa Juan XXIII.

• Tras participar en el Concilio Vaticano II (desde octubre de 1962 a
diciembre de 1965) convocó un Sínodo Diocesano que se desarrolló
en 1967. Fue el primer Sínodo Diocesano que se desarrolló tras el
Concilio en territorio español.

• Siguiendo las directrices del Concilio reorganizó la Curia Diocesana
(1968), constituyó el Consejo Presbiteral (1967) y el Consejo
Diocesano de Economía (1968).

• Construyó, con la aportación de los fieles, la «Casa Sacerdotal» en
Alicante, inaugurada en 1962.

• Inició Radio Popular en Alicante (19 de marzo de 1963).

• Trasladó los estudios teológicos a Alicante, inaugurando el
«Teologado Diocesano» en 1969.

• Instituyó Cáritas Diocesana el 19 de mayo de 1977, para coordinar,
orientar y promover la acción caritativa y social de la Diócesis.

• Puso en marcha la «Caja de Compensación Diocesana» en 1985, como
forma de fomentar la solidaridad económica entre las parroquias y
los sacerdotes de la Diócesis.

• Promovió el apostolado seglar, dando un fuerte impulso a los mo-
vimientos de Acción Católica y poniendo en marcha los Cursillos
de Cristiandad.

• Ordenó 253 sacerdotes, de ellos 205 diocesanos.

• Erigió 63 parroquias en la Diócesis, de ellas 31 en la zona de Alican-
te.

• Sus escritos pastorales fueron publicados en tres volúmenes con
ocasión del XXV Aniversario de su Ordenación Episcopal y de su
estancia en nuestra Diócesis.

Con la escolanía
de San Nicolás
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De la Homilía en la Apertura
de Sínodo Diocesano

12 de febrero de 1967

El Concilio, efectivamente, se ha preguntado repetidas
veces en el silencio de la Basílica Vaticana: «Iglesia,
¿qué piensas de ti misma?». Ha reflexionada sobre sí
misma: para mejor conocerse, para mejor definirse,
para ordenar su mente y disponer sus preceptos. Fue

éste uno de los momentos trascendentes de la Asamblea.
Pero no detuvo su paso ante la ciudad santa, ante Jerusa-
lén terrestre, como abstraída o desencarnada. Nunca la Igle-
sia ha sentido necesidad tan profunda de acercarse a la so-
ciedad de los hombres, de estimarles noblemente, de
introducirse en sus ambientes (Disc. Del Papa, 8-XII65).  La
Iglesia quiere ser humana, comprensiva, amiga, para ha-
cer de toda su obra una Hostia, creación sublimada, que se
ofrezca por Cristo al Padre.

También nosotros, en reflexión profunda, necesitamos
preguntarnos a nosotros mismos: «Iglesia diocesana, ¿dón-
de estás, qué eres, con quiénes cuentas, a qué personas y
ambientes extrañas…?». Interrogantes que en otro tiempo
no hubieran podido proponerse, y hoy están madurando
deprisa. El Concilio ha derribado de un hachazo las reser-
vas mentales, los prejuicios eclesiales que se oponían a la
simple posibilidad de integración de las diferentes obras y
apostolados.

Frente a estos casos de auténtico espíritu cristiano, se
vive todavía hoy del individualismo pasado. No existe pro-
piamente la comunidad. Nuestros católicos, interrumpida
aquella formación evangélica, ajenos a toda acción huma-
na y eclesial, sin responsabilidad ni virtud para compro-
meterse, más que pueblo de Dios, en trance de expresar y
traducir en sus ambientes el misterio de Cristo, son masa
carente de vida y de acción…

Es necesario que todas las parroquias rompan sus mu-
ros caseros, y abriguen ansias apostólicas a escala diocesana.
Se impone que el clero regular y el secular formen una uni-
dad, y que los religiosos sin desatender sus obras propias,
acometan con nosotros obras diocesanas, necesarias o con-
venientes, formando una sola Iglesia.

Muchísimas personas, entre las llamadas católicas, en-
tendían que su cometido consistía en presentarse en la Igle-
sia como meros oyentes o seres pasivos, sin capacidad para
portar nada a la comunidad eclesial. Y los apóstoles traba-
jábamos muchas con entusiasmo, otras por inercia; pero, entre
nosotros, parecíamos como hijos de distinta madre, herma-
nos de diversa estirpe, trabajadores de otro tajo.

Da pena contemplar a tantos hermanos nuestros, que
caminan, se comunican y se producen externamente como
en expresión de derrota. La vida para ellos notiene hondu-
ra ni ilusión.

Unos nunca han gozado de la satisfacción y de los
efluvios de la fe. Otros, por dificultades no superadas, la
perdieron. Y no falta quienes, poseyendo este don inmen-
so, no lo valoran ni conforman su vida con él.

Éste es el fenómeno social más generalizado. Ante el
cual hemos de reaccionar como seres humanos, como cris-
tianos conscientes que conformamos el mismo pueblo de
Dios.

Hemos de acercarnos a ellos con la ilusión de darles un
poco de paz. Hemos de iniciar un diálogo comprensivo,
humano, a su altura, que nos vaya franqueando los um-
brales de su alma apenada y complicada. Hemos de ofre-
cerles sencillamente el testimonio positivo de nuestra vida
en paz. Que nuestra religión, hecha vivencia en nuestro
comportamiento diario, aparezca realmente interesada por
el bien ajeno.

De la Iglesia nadie está excluido, nadie debe conside-
rarse lejano. Ésta es la verdad que con más amor difundió
Cristo.

+ Pablo, Obispo de Orihuela-Alicante

Celebración de apertura del Sínodo Diocesano.

Iniciando una Sesión

Entrevista radiofónica

Presidencia del Sínodo Diocesano.
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Palabras de
D. Rafael Palmero

en la Misa Exequial
de D. Pablo
Barrachina
Catedral de

Orihuela, 16 de
octubre de 2008

«Conscientes siempre —he-
mos de serlo todos— de que
la palabra obispo “significa
que el que está al frente es
el superintendente de sus
subordinados, es decir, tie-
ne el cuidado de ellos. Se-
gún esto, no es obispo el que
ama presidir, sino el ser útil”
(SAN AGUSTÍN. La ciudad
de Dios,19,19) el que se en-
trega a su pueblo con amor
y por amor. Con estos tra-
zos, tan breves como signi-
ficativos, estamos dibujando
el auténtico rostro de un
hombre de Dios, sacerdote
ante todo y sobre todo, que
aceptó siendo joven, en el
año 1954, la invitación del
Papa Pacelli, Pío XII —za-
randeado y contradicho
también— a aceptar un mi-
nisterio cualificado, que lle-
va consigo, sí, una dignidad,

En el Concilio Vaticano II

Con Juan XXIII y los obispos españoles participantes en el
Concilio Vaticano II.

Con Pablo VI.

Con Juan Pablo II.

En su despacho.

En una peregrinación diocesana a Lourdes.

En Chimbote (Perú).

Foto reciente con D. Rafael Palmero.

“
…no pretendió,
en toda su vida,
dilatada y
fecunda, otra
cosa que ser fiel
a Jesucristo y
trabajar por la
Iglesia.

que es un servicio a los de-
más, pero también una res-
ponsabilidad, como pastor
de la Iglesia Madre… Sé
muy bien que no es éste el
momento de hacer balance
o elogio alguno de un her-
mano y en cierto sentido,
padre —fue padre del Con-
cilio Vaticano II y trajo a esta
Diócesis el espíritu y las en-
señanzas del mismo—, pero
sí el de contar con la miseri-
cordia infinita de Dios sobre
la miseria humana de quien
no pretendió, en toda su
vida, dilatada y fecunda,
otra cosa que ser fiel a Jesu-
cristo y trabajar por la Igle-
sia.»
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

LA «BONDAD PASIVA»

La tan manoseada frase «yo no hago daño
a nadie» me ha inquietado siempre.
¿Quiere eso decir que no empujamos a
nadie para que se caiga, pero, si lo ve-
mos caído, no le ayudamos a levantar-

se? A eso lo llamo yo la «bondad pasiva». Se
complace en su misma omisión.  Es una bon-
dad resguardada de todos los vientos. Se tra-
za unos esquemas, analiza su contenido, lo
paladea, y, después, viene la tranquilidad de
conciencia, una conducta intachable, un vo-
cabulario selecto y unas manos incontami-
nadas. Y con todo ese bagaje nos sentimos
dispuestos a vivir los años que sea con esa
benevolente y comedida actitud.

Si el vecino de al lado está sólo, no poda-
mos invadir su intimidad ni inmiscuirnos en
su vida; pensados que, si quiere o necesita
algo, ya lo dirá.

Y ese vecino, tal vez por temor a molestar,
se tragará su angustia, pero no llamará a
nuestra puerta. Cuando lo veamos, lo salu-
daremos melifluamente, faltaría más, noso-
tros somos buenos cristianos, frecuentamos
la iglesia, damos limosna, la material; pero
nuestro tiempo, nuestro afecto o nuestra com-
prensión, eso lo guardamos en el armario. Si
el vecino está sólo, nosotros no tenemos la
culpa, la vida es como es, y unos tienen una
hogaza de pan y otros un mendrugo.

Y con estas premisas, vamos a comulgar
tranquilos. Además, ya hace mucho que no
tenemos pensamientos deshonestos, ni sen-
timos envidia, ni criticamos, con las historias
que sabemos… En fin, que somos una mara-
villa. Pero en el fondo, bastante en el fondo,
sabemos que hubo y hay muchas cosas que
pudimos hacer sin ningún menoscabo para
nuestra existencia y no las hicimos ni lo in-
tentamos siquiera. Estaba aquella persona
que nos pidió un poco de sal cuando tenía el
salero lleno, pero necesitaba ver a alguien de
cerca, «hablarle». La que nos llamó por telé-
fono porque se moría de soledad, y le diji-
mos que estábamos ocupadísimos y que ya
hablaríamos, y a lo mejor estábamos mano
sobre mano. La que reclamó nuestra atención
en la calle, y nos disculpamos por no llegar
tarde al templo. En fin, ¿para qué seguir?

Vivimos complaciéndonos en nuestra
bondad, sin hacer daño a nadie, y para afian-
zar este pensamiento apenas nos fijamos en
el prójimo, por si acaso en su mirada hay una
petición de ayuda.

Me pregunto: ¿Qué juicio le merecerá al
Señor nuestra «bondad pasiva»?

M.ª ÁNGELES BOLUDAEl sábado 25 de octubre la
parroquia San José de El
che inauguró el nuevo
Centro Parroquial con la
Bendición del mismo por

el Sr. Obispo D. Rafael Palmero
Ramos. El acto dio comienzo
con la Celebración de la Euca-
ristía y la posterior Bendición
con la presencia de la Comuni-
dad parroquial y la de Autori-
dades municipales, María Tere-
sa Sempere, Teniente Alcalde, y
Emilio Martínez, Concejal de
Seguridad Ciudadana, y pre-
sencia de los medios de comu-
nicación local.

Todo ello se vivió como un
acontecimiento significativo y
continuador de la historia de la
Parroquia, ya que evocó las Es-
cuelas de San Vicente de Paúl
que se iniciaron en 1896 en el
edificio anexo a la Parroquia y
de la que tenemos constancia
por la placa conmemorativa,
que estuvo expuesta en la cele-
bración.

El Centro se inició en 2001
siendo Párroco D. José Moltó
Jurado, y se ha inaugurado sien-
do Párroco D. Vicente Miguélez.
Se construyó sobre un solar que
las Hermanas de los Desampa-
rados —que rigen el Asilo de El-
che, y son pertenecientes a la
Parroquia de San José— han
ofrecido. El edificio consta de 5
plantas y un sótano, con unos
600 metros cuadrados, en los
que se hallan 4 salas, despacho,

BENDICIÓN-INAUGURACIÓN
DEL CENTRO PARROQUIAL DE SAN JOSÉ, ELCHE

una capilla, un gran salón, y dos
viviendas.

La realización de la obra no
ha sido fácil. Se ha contado con
muchos contratiempos, dificul-
tades técnicas y problemas con
la empresa constructora, moti-
vo por el cual se ha demorado
su finalización. Un equipo de
seglares se ha encargado de ir
dando forma al proyecto, y son
los que han ido haciendo posi-
ble que la obra llegue a buen
puerto. Una vez pasados los
problemas se mira hacia el fu-
turo y hacia todas las posibili-
dades pastorales que ofrece el
Centro. Lo reconocemos como

un regalo de Dios a la Comuni-
dad Parroquial para que poda-
mos realizar todas las activida-
des pastorales y sea un medio
para la Evangelización, para la
vida de la comunidad, para la
reflexión de la Palabra y para el
servicio y atención a las perso-
nas necesitadas. Compartimos
este hecho con la Comunidad
Diocesana y lo ponemos tam-
bién a disposición de todos los
grupos y parroquias que lo so-
liciten. Agradecemos también a
D. Rafael su afectuosa presen-
cia y sus palabras de ánimo y
estímulo a la Comunidad
Parroquial.

El pasado día 15 de octubre
tuvo lugar en Alicante el acto
de apertura del curso acadé-
mico del Instituto Superior
de Ciencias Religiosas San

Pablo, presidido por el Sr. Obis-
po de la Diócesis, D. Rafael
Palmero Ramos. Después de la
celebración de la Eucaristía en la
Parroquia de San Pablo, en la fes-
tividad de Santa Teresa de Jesús,
doctora de la Iglesia, dio comien-
zo el acto de apertura. Tras el can-
to del Veni Creator Spiritus se dio
lectura al acta del curso 2007-2008.
A continuación el Director del
ISCR, D. Pedro Luis Vives Pérez,
dirigió a los asistentes unas pala-
bras de saludo, que se iniciaron
con el recuerdo al que fuera Obis-
po de nuestra Diócesis, D. Pablo
Barrachina, recientemente falleci-

do. En la misma intervención, ci-
tando a Benedicto XVI, en su dis-
curso de apertura de la XII Asam-
blea Ordinaria General del Sínodo
de Obispos en Roma, señaló que
la tarea de alimentarse con la Pa-
labra de Dios es fundamental para
la Iglesia. Recordó asimismo, que
este año el Instituto cumplía diez
años de su presencia en la Dióce-
sis, «diez años cargados de traba-

jos, esfuerzos, tareas, que, discre-
tamente, asoman sus frutos ya en
una generación de laicos/as que
están presentes en la vida
diocesana aportando su testimo-
nio desde una formación más só-
lida, más integral, y con el deseo
de que sea también más perma-
nente». Seguidamente, el profesor
D. Ramón Sáez Gonzálvez impar-
tió la conferencia inaugural con el
título «La conversión de San Pa-
blo: clave de su teología». A con-
tinuación se hizo entrega de los
títulos a los diplomados en cien-
cias religiosas. M.ª Salud Cenca,
Rosa M.ª Morante, Ralph Huero,
Álvaro Moncho y Francisco
Calancha. Finalmente, el Obispo
de la Diócesis inauguró el curso
2008-2009 del Instituto Superior
de Ciencias Religiosas.

El Instituto de Ciencias Religiosas inaugura
su décimo curso académico
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El pasado domingo 26
de octubre, la Renova-
ción Carismática Cató-
lica celebramos nuestra
IV Asamblea Diocesa-

na bajo el lema: «TODO LO
QUE RESPIRA ALABE AL
SEÑOR» (Sal 150,6).

Este año ha sido en
Guardamar, dónde D. Reyes
y el Grupo de Oración local
nos han acogido con un
amor y generosidad que no
merecemos, pero que nece-
sitamos y agradecemos pro-
fundamente y de todo cora-
zón.

Fueron casi diez horas de
encuentro con Dios y con los
hermanos que acudieron de
un extremo a otro de nues-
tra Diócesis, preparados

para alabar y bendecir al
Señor, agradeciéndole lo
mucho que nos ama y hace
continuamente por todos.

Nos acompañó, cantó y
habló de alabanza nuestro
hermano y amigo Roberto
Vega, cantaautor mejicano
que actualmente reside en
Valencia.

En el Nombre Santo del
Señor y de nuestro amado y
querido Obispo D. Rafael,
vino a presidir y celebrar la
Eucaristía D. Francisco
Conesa, Vicario General,
que nos habló sobre todo de
Amor y de la necesidad y
obligación que tenemos to-
dos de amar y ser amados.

También contamos con
Gaby & Mariola, que canta-

 DÍA DE JÚBILO Y GOZO CON EL SEÑOR

ron y presentaron su último
trabajo «Cuento Contigo»,
que os recomendamos para
escuchar y orar con él.

No ha sido un domingo
o una Asamblea más, ha

sido un día de júbilo y gozo
con el Señor, en el Señor y
para Su Gloria.  La  alaban-
za, la acción de gracias, la
adoración, la música, la co-
mida, el descanso…, cada

momento estaba ungido,
bendecido y presidido por el
Señor de una manera muy
especial, que a todos nos
decía y nos sigue diciendo:
«Abridme el corazón, quie-
ro entrar y morar en voso-
tros, con vosotros y entre vo-
sotros, porque os AMO, y os
AMO todo cuanto necesi-
táis, y os AMO más de lo
que creéis, sabéis sentís y
veis.  Abridme el corazón y
quedaos Conmigo y junto a
Mí. Os AMO».

¡Gracias, Señor, por tan-
to AMOR y MISERICOR-
DIA. Gracias por TODO!

JOSEFINA FERRÁNDEZ

PEÑALVER

Orihuela, 29 octubre 2008

Pasaba por la localidad
de Torremendo camino
a Orihuela cuando vi
un grave accidente en-
tre dos motos de gran

cilindrada. Dos hombres
yacían en la postura que ha-
bían caído doloridos quién
sabe si con los brazos y cla-
vículas rotas. Pese a estar
rodeados por mucha gente
paro y me acerco. Uno de los
motoristas no gime, no se
queja absolutamente para
nada, dando muestras de
una gran entereza puesto
que claramente se aprecia, a
través de la típica y acolcha-
da chaqueta de motorista,
que tiene un brazo partido
y doblado hacia fuera. La
sangre y la gasolina se con-
funden en el suelo entre los
gemidos de angustia del
otro motorista que suplica-
ba que le quitaran el casco…
Y de esta forma aún pasa
más de media hora, que se
hace eterna, hasta que llegan
los servicios de emergencia.

Así es la vida, de un mo-
mento a otro se han visto
implicados en un trágico
accidente. Miro a mi alrede-
dor y compruebo, con con-
suelo y alivio, que ante cual-
quier adversidad nunca nos
encontramos solos. Allí,
congregados, vecinos y tran-

seúntes anónimos dispues-
tos a ayudar ya sea con una
llamada de sus teléfonos
móviles o con las palabras
de ánimo más sinceras que
nacen en esos momentos del
corazón. Allí mismo, sí, el
instinto y el amor actúan
juntos.

Siempre he creído que lo
único importante en nues-
tras vidas es lo que hacemos
por los demás. Es más, pien-
so que por eso mismo Dios
puso en el ser humano un
natural instinto de solidari-
dad, hospitalidad y respeto
hacia nuestros congéneres,
instinto que habita en todos
nosotros y que muy acerta-
damente plasmó Jesús en la
parábola del Buen Samarita-
no. Nuestro hermano es
quien nos ayuda aunque no
nos conozca, quien nos tien-
de su mano a favor nuestro,
el que no pasa de largo ante
nuestro sufrimiento o des-
gracia. Ése al que su amor le
lleva a actuar. Ése es nues-
tro prójimo, nuestro herma-
no y nuestra familia.

Por eso me entristece e
indigna considerablemente
pensar en los casos en que
los heridos o víctimas son
abandonados por los cau-
santes del accidente. Y me
pregunto: ¿cómo puede una

persona ser humana y aban-
donar en una cuneta al que
tanto le necesita en ese mo-
mento?

Tan criminal es el que
mata con premeditación y
alevosía como el que des-
atiende a un herido, esté o
no implicado en su desgra-
cia. Porque, aunque seamos
los causantes de un desafor-
tunado suceso, en todo mo-
mento lo prioritario siempre
es socorrer al herido; gesto
solidario que, además, hon-
ra, disculpa y hasta excusa
a la persona de su error o
despiste. Es evidente que
todos estamos expuestos a
herir o a ser heridos. Que el
mundo vaya mejor está en
manos de todos. Es sencillo,
sólo hay que atender a nues-
tra conciencia y a nuestro
corazón. Todo se nos es
dado, no es mérito nuestro.
Ya nacemos con este instin-
to.

ROSA M.ª SÁNCHEZ JUÁREZ

miriamjudith2003@hotmail.com

OMISIÓN DE SOCORRO CICLO DE CONFERENCIAS
SOBRE SAN PABLO

ORGANIZADAS POR EL
I. S. C. R. SAN PABLO

DIÓCESIS DE ORIHUELA-ALICANTE

25 de noviembre de 2008, martes

La centralidad de Cristo
en San Pablo
Pedro L. Vives Pérez

Profesor de Cristología y Director del ISCR San Pablo

Lugar de celebración: Aulario Obispado
C/ Marco Oliver, 5. 03009 Alicante

Las conferencias comienzan a las 18’00 h y su dura-
ción aproximada será de 45 minutos. La asistencia es
libre hasta completar el aforo del local.
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Sant Andreu Dung-Lac i companys màrtirs, el 24de novembre

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

Hui recordem un sant
d’una església jove, la
del país asiàtic de
Vietnam, on ara ma-
teix floreix un ric

cristianisme, enmig de no
poques dificultats presents i
passades.

El cristianisme arribà a
aquelles terres del sudest
asiàtic de la mà de missio-
ners espanyols i francesos
en el segle XVII. Els jesuïtes
traduïren la Bíblia a la llen-
gua vietnamita i molts na-
dius es batejaven. Però els
regnes asiàtics que més tard
donarien lloc a l’actual Estat
de Vietnam seguien una po-
lítica d’impedir qualsevol
contacte amb les cultures
estrangeres, i fer-se cristià
era vist com una traició al
propi país, com un gest que
propiciava una intromissió
perillosa dels imperis occi-
dentals en la regió. Encara
així, malgrat les dificultats i

l’escassesa de sacerdots, el
cristianisme progressava,
recolzat en uns laics profun-
dament fidels que no deixa-
ven d’exercir la catequesi, i
es va consolidar una forta
minoria cristiana. La perse-
cució més implacable dels
reis vietnamites contra la
població cristiana s’exercí
des del segle XVII fins a
finals del XIX, i es calcula
que va provocar unes
130.000 víctimes.

Andreu Dung-Lac nas-
qué en l’aldea de Bac-Ninh,
al nord de Vietnam l’any
1795, en el si d’una pobra
família de camperols, i el seu
primer nom va ser  Dung
Ahn Tranh. Als dotze anys
els seus pares varen tras-
lladar-se a la ciutat de
Hanoi. Allí el xiquet va ser
instruït per un catequista
laic, que també li va donar
l’educació bàsica que no
rebien normalment els xi-
quets pobres del seu esta-
ment social. Després de tres
anys de formación cristiana
es va batejar i li va ser impo-
sat el nom d’Andreu.
Aprengué xinés i llatí i ell
mateix va fer de catequista
d’altres persones. Per les
seues qualitats i dedicació
va ser elegit per a estudiar
teologia, i més tard, el 1823,
va ser ordenat com a
sacerdot. Exercí com a rec-
tor de parròquia a Ke-Dam,

on per l’exemple de la seua
vida i per la predicació
constant, va convertir a
molts. Però justament en
aquells anys s’apropava una
època dura per al catoli-
cisme al Vietnam, perquè el
seu monarca, Minh-Manh,
va emetre un edicte en el
que s’ordenava la persecu-
ció dels cristians amb tots els
mitjans possibles. Andreu
Dung va ser empresonat i
torturat diverses vegades,
encara que la comunitat cris-
tiana sempre aconseguia el
seu alliberament pagant
diners. Va, fins i tot, canviar-
se el nom (es posà Lac), i es
mogué a una altra província
per tal de pasar desaper-
cebut. Però l’any 1839 va ser
de nou detingut per les
autoritats, juntament amb
un altre prevere, Pere Thi,
amb qui Andreu volia con-
fessar-se. A la presó va ser
sotmés a un interrogatori

per veure si el podien fer
renunciar a la seua fe. La
seua perseverància en la
fidelitat a Crist va fer que
finalment el decapitaren el
dia 21 de desembre d’aquell
any. Però no solament sant
Andreu, un total de 116
cristians foren assassinats
entre 1820 i 1862, i entre ells,
preveres, com ell, però
també bisbes, laics, i una
dotzena de missioners
espanyols i francesos. El
papa Joan Pau II va decla-
rar-los tots sants l’any 1998.

LOS SALMOS Y LA VIDA

La crisis actual nos revela también las numerosas consecuencias negativas que
se desencadenan cuando unas lógicas financieras llevadas al extremo se
desvinculan de la economía y se plantean como único objetivo la búsqueda de
un beneficio inmediato. Nuestras sociedades están conmocionadas. Y como siem-
pre sucede en casos como éste, los más pobres son las primeras —y muy inocen-

tes— víctimas.
Esta crisis nos invita a todos a reflexionar sobre nuestro estilo de vida y nuestra

relación con el dinero, sobre la forma en la que invertimos nuestros ahorros y recurri-
mos al crédito.

No podemos menos de aplaudir los esfuerzos de los gobiernos y de los líderes
políticos con vistas a hacer frente a la situación. Resulta esencial que las medidas
anunciadas tengan como objetivo algo más que el mero mantenimiento de un siste-
ma financiero que ha revelado sus fragilidades y las consecuencias de éstas para el
hombre.

Ello no será viable: sin una cooperación entre los estados, y naturalmente en nues-
tra Europa; sin la creación de instituciones nacionales e internacionales eficaces con la
función de poner orden en los mercados financieros; sin la provisión de los medios
que nuestras economías necesitan para ponerse al servicio de las personas y no exclu-
sivamente al del beneficio.

Lo hasta aquí apuntado entraña una reflexión ética y un compromiso con el fin
de:

• reflexionar sobre las prácticas especulativas que buscan una rentabilidad máxima
a corto plazo;

• revisar los sistemas de remuneración y de gratificación de los directivos de enti-
dades financieras, especialmente cuando éstos hayan contribuido al desencade-
namiento de la crisis o puedan sacar beneficio de ella de forma inconsiderada;

• aplicar los medios necesarios para una mayor trazabilidad del dinero y una mejor
identificación de los riesgos;

• desarrollar, por parte de la economía, un recurso más racional al crédito;
• reorientar el mercado financiero, por medio de inversiones socialmente responsa-

bles, al servicio de una economía productiva y adaptada a las exigencias
medioambientales.

La crisis actual puede brindarnos la ocasión de estrechar nuestro vínculo social.
Cuando el sistema financiero pretende ser un fin en sí mismo y sólo se ve animado
por el deseo exclusivo del beneficio, pierde el norte. Cuando la preocupación por el
hombre, por todo el hombre y por todos los hombres vuelve a ser prioritaria, renace
la confianza.

Comisión de Asuntos Familiares y Sociales de la Conferencia Episcopal Francesa.
París, 8 de octubre de 2008

Cola impresionante en
la oficina del INEM de

la ciudad de PARLA
(Madrid) el 17 de

junio de 2008

Inclina tu oído, Señor, escúchame,
que soy un pobre desamparado;
protege mi vida, que soy un fiel tuyo;
salva a tu siervo, que confía en ti.

Señor, escucha mi oración,
atiende a la voz de mi súplica.
En el día del peligro te llamo,
y tú me escuchas.

Salmo 78
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En todo caso, dos factores favo-
recieron la labor de san Pablo.
El primero fue la cultura grie-
ga, o mejor, helenista, que des-
pués de Alejandro Magno se

había convertido en patrimonio co-
mún, al menos en la región del Me-
diterráneo oriental y en Oriente
Próximo, aunque integrando en sí
muchos elementos de las culturas de
pueblos tradicionalmente conside-
rados bárbaros. Un escritor de la
época afirmaba que Alejandro «or-
denó que todos consideraran como
patria toda la ecumene… y que ya
no se hicieran diferencias entre grie-
gos y bárbaros» (Plutarco, De

E l  a m b i e n t eE l  a m b i e n t eE l  a m b i e n t e
r e l i g i o s o  y  c u l t u r a lr e l i g i o s o  y  c u l t u r a lr e l i g i o s o  y  c u l t u r a l
d e   s a n  P a b l o ( I I )d e   s a n  P a b l o ( I I )d e   s a n  P a b l o ( I I )

ANO PAULINO~

DE LIBROS

Alexandri Magni fortuna aut virtute,
6.8). El segundo factor fue la estruc-
tura político-administrativa del Im-
perio romano, que garantizaba paz
y estabilidad desde Bretaña hasta el
sur de Egipto, unificando un terri-
torio de dimensiones nunca vistas
con anterioridad. En este espacio era
posible moverse con suficiente liber-
tad y seguridad, disfrutando entre
otras cosas de un excelente sistema
de carreteras, y encontrando en cada
punto de llegada características cul-
turales básicas que, sin ir en detri-
mento de los valores locales, repre-
sentaban un tejido común de unifi-
cación super partes, hasta el punto de
que el filósofo judío Filón de Alejan-
dría, contemporáneo de san Pablo,
alaba al emperador Augusto porque
«ha unido en armonía a todos los
pueblos salvajes… convirtiéndose
en guardián de la paz» (Legatio ad
Caium, 146-147).

Ciertamente, la visión universa-
lista típica de la personalidad de san
Pablo, al menos del Pablo cristiano
después de lo que sucedió en el ca-
mino de Damasco, debe su †impul-
so fundamental a la fe en Jesucris-
to, puesto que la figura del Resuci-
tado va más allá de todo particula-

rismo. De hecho, para el Apóstol «ya
no hay judío ni griego; ni esclavo ni
libre; ni hombre ni mujer, ya que
todos vosotros sois uno en Cristo
Jesús» (Ga 3,28). Sin embargo, la si-
tuación histórico-cultural de su
tiempo y de su ambiente también
influyó en sus opciones y en su com-
promiso. Alguien definió a san Pa-
blo como «hombre de tres culturas»,
teniendo en cuenta su origen judío,
su lengua griega y su prerrogativa
de «civis romanus», como lo testimo-
nia también su nombre, de origen
latino.

Conviene recordar de modo par-
ticular la filosofía estoica, que era
dominante en el tiempo de san Pa-
blo y que influyó, aunque de modo
marginal, también en el cristianis-
mo. A este respecto, podemos men-
cionar algunos nombres de filóso-
fos estoicos, como los iniciadores
Zenón y Cleantes, y luego los de los
más cercanos cronológicamente a
san Pablo, como Séneca, Musonio y
Epicteto: en ellos se encuentran va-
lores elevadísimos de humanidad y
de sabiduría, que serán acogidos
naturalmente en el cristianismo.

Como escribe acertadamente un
experto en la materia, «la Estoa…

anunció un nuevo ideal, que cierta-
mente imponía al hombre deberes
con respecto a sus semejantes, pero
al mismo tiempo lo liberaba de to-
dos los lazos físicos y nacionales y
hacía de él un ser puramente espiri-
tual» (M. Pohlenz, La Stoa, I, Floren-
cia 1978, p. 565). Basta pensar, por
ejemplo, en la doctrina del univer-
so, entendido como un gran cuerpo
armonioso y, por tanto, en la doctri-
na de la igualdad entre todos los
hombres, sin distinciones sociales;
en la igualdad, al menos a nivel de
principio, entre el hombre y la mu-
jer; y en el ideal de la sobriedad, de
la justa medida y del dominio de sí
para evitar todo exceso. Cuando san
Pablo escribe a los Filipenses: «Todo
cuanto hay de verdadero, de noble,
de justo, de puro, de amable, de ho-
norable, todo cuanto sea virtud y
cosa digna de elogio, todo eso tened-
lo en cuenta» (Flp 4,8), no hace más
que retomar una concepción muy
humanista propia de esa sabiduría
filosófica.

BENEDICTO XVI
AUDIENCIA GENERAL

Miércoles 2 de julio de 2008

Es un estudio rea-
lizado por un
a r q u e ó l o g o
(Reed) y un exé-
geta (Crossan).

Su investigación les
lleva a dar un enfo-
que interesante a la
vida de San Pablo, el
apóstol, al relacio-
narlo con el mundo
imperial romano,
con la religión judía
de alianza en el que
se formó y con la fe
cristiana que lo cau-
tivó.

En busca de Pablo
El Imperio de Roma y el Reino de Dios frente a
frente en una nueva visión de las palabras y el
mundo del apóstol de Jesús

Crossan, John Dominic; Reed, Jonathan L.
Ed. Verbo Divino. 2006

NACHO GARCÍA ANDREU

un fenómeno editorial que promete exten-
derse por todo el continente.

«Obra maestra…». «Novela de la déca-
da…». Con estas afirmaciones y otras pare-
cidas, el márketing editorial quiere vender-
nos una novela de unas 700 páginas, que si
bien es verdad que se leen de tirón y es en-
tretenida, dista mucho (según yo, que no
soy nadie) de ser un «novelón».

Más bien se trata de un best-seller que
relata los conflictos de una «gran familia»
financiera sueca, venida a menos, donde el
periodista de la revista Millenium, especia-
lizada en economía y en sacar los trapos
sucios del mundo de la política y las finan-
zas, se convierte en el héroe que resuelve el
misterio  y pone a cada uno en su sitio.

Novela para pasar un rato entretenido
sin más expectativas. Esperar a que salga
en edición barata.

Los hombres que no
amaban a las mujeres
Stieg Larsson

Con este título se inicia la trilogía
Millenium del escritor sueco Stieg
Larsson, fallecido a los 50 años, justo
después de entregar el tercer volumen
de esta obra.

Conocido periodista y reportero de gue-
rra, así como analista político y gran cono-
cedor de los grupos de extrema derecha de
su país  y militante contra todo tipo de vio-
lencia, se ha convertido, póstumamente, en
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TERCER TERCER TERCER TERCER TERCER VIAJE VIAJE VIAJE VIAJE VIAJE (Hech 18,23-21,15)(Hech 18,23-21,15)(Hech 18,23-21,15)(Hech 18,23-21,15)(Hech 18,23-21,15)

LOS VIAJES DE PABLO
ÉfesoÉfesoÉfesoÉfesoÉfeso
En Éfeso, una ciudad bellísima, estaban el matrimonio amigo de Pa-

blo (Priscila y Aquila). Allí conocen a un discípulo de Juan el Bautista
llamado Apolo. Le enseñan la doctrina de Jesús y lo envían a Corinto
para predicar. Pablo llega a la ciudad caminando por tierra desde
Antioquía. Encontró al grupo de discípulos de Juan y los bautizó.

Desde allí escribió la primera carta a los Corintios, a los Gálatas y a
los Filipenses.

Es curioso el lío que se montó por culpa de un tal Demetrio que
construía medallas y joyas para la diosa de la ciudad llamada Artemisa.
La gente, al hacerse cristiana, dejaba de comprar joyas. Demetrio
alentó a la gente contra los cristianos y al grito de «¡Grande es la
Artemisa de los efesios!» arrastraron a los cristianos al gran teatro
de la ciudad. A Pablo no lo dejaron ir por el peligro. Por fin, el magis-
trado romano pudo poner paz y disolver el gentío.

TróadeTróadeTróadeTróadeTróade
De Éfeso marchó a Grecia, donde estuvo en Corinto pasando el in-

vierno. De nuevo en camino llegan a Tróade. Una curiosidad: por pri-
mera vez dice que «el primer día de la semana» (domingo) se reúnen
para la «fracción del pan» (así llaman a la Eucaristía). Pablo hizo una
homilía (sermón) muy larga y un joven, llamado Eutico, se quedó dor-
mido y se cayó desde la ventana del tercer piso. ¡Qué susto!

MiletoMiletoMiletoMiletoMileto
Pablo tiene prisa por llegar a Jerusalén el día de Pentecostés. En-

tonces pasa de largo Éfeso y descansa en Mileto. Manda llamar a los
presbíteros (sacerdotes) de Éfeso para despedirse de ellos. Entre
otras cosas les dice: «Tened cuidado de vosotros y de toda el rebaño,
en medio de la cual os ha puesto el Espíritu Santo como vigilantes para
pastorear la Iglesia de Dios, que él se adquirió con la sangre de su
propio hijo. Yo sé que, después de mi partida, se introducirán entre
vosotros lobos crueles que no perdonarán al rebaño… Por tanto, vigi-
lad».

Cesarea MarítmaCesarea MarítmaCesarea MarítmaCesarea MarítmaCesarea Marítma
Tras la despedida con lágrimas navegaron hasta llegar a Tiro (Líba-

no). Los cristianos le avisan del peligro que corre en Jerusalén. En la
playa, de rodillas, rezan todos alrededor de Pablo, y éste parte hacia
San Juan de Acre y de allí a Cesarea Marítima. Se hospeda en casa de
Felipe, uno de los siete diáconos. Intentan convencer a Pablo de que
no vaya a Jerusalén. No hay manera. Después de insistir dijeron: «Há-
gase la voluntad del Señor».

Ruinas actuales del templo de Artemisa enRuinas actuales del templo de Artemisa enRuinas actuales del templo de Artemisa enRuinas actuales del templo de Artemisa enRuinas actuales del templo de Artemisa en
Éfeso. Apenas si quedan algunas columnas.Éfeso. Apenas si quedan algunas columnas.Éfeso. Apenas si quedan algunas columnas.Éfeso. Apenas si quedan algunas columnas.Éfeso. Apenas si quedan algunas columnas.

El magistrado logró
calmar a la gente y dijo:

—Efesios, ¿quién hay
que no sepa que la ciu-
dad de los efesios es la
guardiana del templo de
la gran Artemisa y de su
estatua caída del cielo?
Siendo, pues, esto in-
discutible, conviene que
os calméis y no hagáis
nada.

Templo de la diosa Artemisa (Diana para los
romanos) en la ciudad de Éfeso. Por su belleza y
grandiosidad fue una de las siete maravillas del
mundo clásico.
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Noviembre 2008
✔ 16 Día de la Iglesia Diocesana.
✔ 23 Cristo Rey.
✔ 29 Encuentro diocesano de niños.
✔ 30 I Advto. Enc. diocesano Acción Católica.

Intención general:
—Que el testimonio de amor que ofrecen los santos fortalezca a los cristianos en su entrega a Dios y al prójimo como Cristo se entregó.

Intención misional:
—Que las comunidades cristianas de Asia encuentren el mejor camino para anunciar fielmente a Cristo en aquel continente rico en
cultura y espiritualidad.

AGENDA INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE NOVIEMBRE

LA ÚLTIMA

Visto desde fuera, la ta-
rea de un párroco de
barrio o pueblo es
algo parecido a «al-
guien que escucha a

los que pocos le prestan
atención», aunque sabe-
mos que su misión es de
una índole más espiritual
y diferente. Ésta es una ta-
rea que no les es ajena.

Entre los que parecen
acusar más la indiferencia
y la soledad forman parte
de modo singular quienes
eufemísticamente llama-
mos «tercera edad». Quien
escribe esto conoce bien el
tema por experiencia. En-
trar en casa de una perso-
na mayor es entrar muchas
veces en un escenario simi-
lar al de la popular serie de
tv. española: «Cuéntame
cómo pasó».

«Mire usted, don Ra-
fael, ésta es la foto de la
boda de mi hijo… y esta
otra la de la comunión del
primer nieto…», y te dicen
quién fue el sacerdote que
lo ofició… y se le encien-
den lo ojos mientras te da
detalles… y, más por lo que
calla que por lo que habla,
adivinas entre líneas que el
tiempo transcurre allí de-
masiado lento y pesado, y
que existe una sed atrasa-
da de algo que se le parez-
ca al calor humano.

Ahora, cuando ya está
afianzado el curso pastoral
y los niños ya acuden a ca-
tequesis, afrontamos el
reto enorme de intentar vi-
vir un sacramento, la Eu-
caristía en este caso, como
lo que es: un encuentro con
el Señor Jesús. La realidad
más prosaica y cruda mu-
chas veces no es esa, y la
culpa no es de nadie exac-
tamente, todos nos conta-
giamos del ambiente que
vivimos.

Las fotografías inmorta-

lizan el momento concreto de
la primera comunión, que
después los padres y abuelos
del niño conservan con tanto
aprecio. Lo frustran-temente
constatable es cómo tantas
veces se reduce a un efímero
«día de gloria» que supone a
su vez el punto final de todo
contacto del pequeño y su fa-
milia con la vida cristiana, y
como peaje del cual se han
afrontado los «cursos del ca-
tecismo» y un dispendio
económico que a veces pone
en jaque la economía familiar.

Al lunes siguiente todo ha-
brá pasado y se reducirá a un
recuerdo plasmado en el celu-
loide de las fotos.

Nada es tan bucólico como
puede parecer desde afuera, y
una de las constataciones más
duras de la experiencia de un
clérigo es comprobar cómo lo
vivido inicialmente como una
vocación al seguimiento del
Evangelio y la animación de
una comunidad, en frecuentes
ocasiones, deviene en una es-
pecie de «funcionariado» de
rituales, estéticas, pompas va-
rias, etc.

Por el mismo argumento,
nada que sea una imitación de
lo original, seduce y conven-
ce a nadie mínimamente en-
tendido; es por eso que esta-
mos todos invitados a vivir la
originalidad esencial de lo que
a veces se ha ido lentamente
desvirtuando de su conteni-
do, especialmente los padres

de los niños, por una parte, y
los mismos sacerdotes, que fá-
cilmente caemos en la pasivi-
dad o el pragmatismo cómo-
do de quien se siente desbor-
dado.

En el medio de todo el tema
se encuentra el candor
desarmante de los pequeños,
que aún no tienen ese filtro
que tenemos los adultos para
autocensurarnos, y dicen
cuanto se les ocurre con total
espontaneidad: «¿por qué eres
vieja?», «mi papa se ha traído

un perro», «mi tío se ha enfa-
dado con mi madre»… son co-
mentarios suyos en medio de
un intento de explicar las
bienaventuranzas, que nos
hacen aterrizar a la realidad
más concreta, a lo que los tex-
tos editados no prevén.… Su
llaneza es aleccionadora para
todos.

Vaya desde aquí el recono-
cimiento agradecido a todos
los catequistas que hacen aco-
pio de paciencia, casi siempre
son mujeres, ellas limpian la
iglesia, ellas asumen en un
noventa por cien el cuidado
de los mayores y enfermos,
con un coraje diferente al va-
ronil. Todo estaría mutilado
sin la visión femenina de la
realidad, empezando por la
misma Iglesia.

«UNAS HORAS DE GLORIA»

RAFAEL LÓPEZ PASTOR

Al calor de Chistifideles Laici, y te-
niendo en cuenta nuestro papel en las
parroquias como Acción Católica, re-
flexionar sobre cómo hemos vivido sus
claves y buscar pistas para concretar
nuestra tarea en las Parroquias y en el
laicado.

DESARROLLO DEL DIA

09,30 h Acogida e identificación.
10,00 h Oración.Presentación Encuentro.
10,20 h Resumen de aportaciones.
10,30 h Ponencia.
11,00 h Reunión de grupos.
11,50 h Descanso para ir hacia la celebración

de la Eucaristía.
12,00 h Eucaristía con la comunidad Parroquial

en la Iglesia.
13,00 h Refrigerio-tertulia en los salones de

la Iglesia (movimientos A. C.),
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